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Las salas de cine no son simples recintos destinados a 
la proyección de películas; constituyen escenarios sim-
bólicos y culturales donde se ha configurado una parte 
esencial de la modernidad estética. Desde su aparición 
a finales del siglo XIX, el cine no solo transformó las 
formas de representación, sino también los modos de 
encuentro social y percepción colectiva. Las salas, con 
su arquitectura, su oscuridad compartida y su atmósfera 
de expectación, son lugares rituales en los que se actua-
liza la experiencia comunitaria del arte cinematográfico. 
Para Groys (2010, 61), estas comunidades no aparecen 
de miembros vinculados, desde el comienzo, a algo con 
origen en el pasado: un idioma común, una idiosincrasia 
política o unos lazos familiares. Por el contrario, la cul-
tura de masas crea comunidades con individuos sin un 
pasado común.

El teórico Edgar Morin (2001) ya había señalado que el 
cine reactiva funciones arcaicas de la imaginación colec-

tiva: el mito, el sueño, la proyección de deseos y temo-
res. Ver una película en sala es, por tanto, participar 
de un rito contemporáneo que articula lo individual y lo 
colectivo, lo real y lo imaginario (Treveri Gennari 2018). 
Las salas de cine poseen un doble valor patrimonial. En 
su dimensión material, muchos cines constituyen obras 
arquitectónicas emblemáticas del siglo XX, con estilos 
que van del art déco al modernismo urbano. Son testi-
monio de una época en la que el espectáculo cinema-
tográfico se integraba al tejido de la ciudad, generando 
centros culturales y espacios de encuentro social. En su 
dimensión inmaterial, las salas preservan prácticas cul-
turales, hábitos sociales y formas de sensibilidad que 
conforman una liturgia secular integrada en el imagina-
rio colectivo (Altenloh 2001).

Desde sus orígenes, acudir al cine instaura además un 
acto social y político, no solo es una actividad ociosa 
(Benjamin 1989). El espectador de cine no es un indi-
viduo aislado, sino una colectividad de espectadores. El 
cine, como medio de reflexión convivida sobre los pro-
cesos de mediación política, revela en detalle lo que 
sucede en la opinión pública. El cine clásico de masas (y 
la experiencia de la sala) moldeó la sensibilidad colectiva 
y la percepción en la modernidad, un paso crucial para 
la formación de una conciencia colectiva (Bratu Hansen 
1995). El cine muestra que el populismo se realiza a tra-
vés de la activación de deseos y emociones, infundiendo 
entusiasmo colectivo que puede fácilmente transfor-
marse en odio y resentimiento fanático (Schober 2021).

La sala es un espacio liminar, un umbral entre la reali-
dad cotidiana y el mundo simbólico de las imágenes. La 
oscuridad actúa como una especie de purificación per-
ceptiva: todo lo exterior se apaga para que la mirada se Cine, julio 2010. Caxias do Sul (Brasil) | foto Marcelo Acosta
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concentre en la pantalla. El patrimonio cultural lo cons-
tituye el conjunto de la performatividad en su aspiración 
a Gesamtkunstwerk que forman la sala, el rito del visio-
nado y la obra cinematográfica, pues el espectador se 
sumerge en una experiencia de inmersión emocional y 
estética que el entorno doméstico o digital difícilmente 
puede reproducir. En este sentido, la sala cinemato-
gráfica cumple una función semejante a la del templo 
o el teatro clásico: es un espacio intersubjetivo donde 
el mundo se representa (y presenta) para ser contem-
plado y comprendido. El espectáculo no constituye una 
óptica del poder que domina al público, sino una arqui-
tectura. Afirma Jonathan Crary que al espectáculo le 
ocupa “la construcción de condiciones que individua-
lizan, inmovilizan y separan a los sujetos más que la 
acción de mirar” (1999, 79).

La conciencia patrimonial nace de la comprensión de que 
el cine no es solo contenido audiovisual, sino también 
una práctica cultural compartida, una forma de encuen-
tro y de memoria. Es decir, surge con la noción de una 
visión subjetiva que incluye al cine como una institución 
social y su relación con la ideología y el público (Stam 
2001). Las salas de cine deben ser reconocidas como 
patrimonio cultural porque son parte fundamental de la 
historia de la sensibilidad moderna (Lipovetsky y Serroy 
2009). Representan la memoria de un tiempo en el que 
mirar era un acto comunitario y donde la oscuridad ser-
vía de refugio para la imaginación colectiva. Su valor no 
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se agota en la escenografía de la exhibición, sino en la 
ritualidad social y estética que encarnan: la entrada en 
un espacio de silencio, la mirada compartida hacia una 
luz que narra, la emoción común ante un mismo relato.
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